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Como tantos jóvenes a lo largo de nuestra patria. Como tanto  jóvenes en el  entero sueñan con hacer algo grande con sus vidas. ¿Qué joven no es un soñador?  ¿Un  Constructor de futuros nuevos?  Así también fue un gran soñador   Ceferino Namuncurá. ¿Cuál era ese sueño? Te invitamos a conocer a este joven  hijo de nuestra tierra Mapuche que hizo realidad el sueño de su vida: Buscar a Dios con todo el corazón y poder servir y ser útil a sus hermanos de la tierra indómita del sur del mundo.     

 Ceferino  encontró  a  muchas personas que supieron apoyar este sueño de servicio. El mensaje es que los jóvenes no abandonen este sueño y para ello necesitan que los adultos creamos en ellos. Como en él confiaron sus educadores salesianos que al igual que Don Bosco fueron testigos del corazón bondadoso de este joven araucano que se llenó de Cristo para compartirlo con sus hermanos. 

Entre los valores más significativos que Ceferino  nos deja como herencia podemos señalar el sentido comunitario de la vida pues así lo aprendió de sus orígenes , el valor de la tierra como expresión del amor de Dios, un fuerte amor a la familia y ofrecer su propia vida para que el Señor se hiciera presente a sus hermanos.    

Para compartir

¿Que sueños tienen los jóvenes?

¿Cuáles son tus grandes sueños?

¿De qué manera esos sueños pueden ser realidad en tu vida?

¿Quiénes están a tu lado para construir sueños con tu vida?    

Ceferino Namuncurá nació en la reducción mapuche de Chimpay, Argentina en 1886. Era hijo de Rosario Burgos (cautiva "huinca" chilena) y del cacique Manuel Namuncurá, un célebre líder que luchó heroicamente, en la batalla del 5 de mayo de 1883 contra el Ejército Argentino comandado por el Gral. Julio A. Roca, y nieto del caudillo mapuche Calfucurá. Al año de edad, en 1887, Ceferino salva su vida milagrosamente de perecer ahogado en el Río Negro, mientras jugaba en sus orillas. Ese mismo año, el 24 de diciembre en vísperas de Navidad, es bautizado por el misionero salesiano Padre Domingo Milanesio, gran defensor de los pueblos originarios. A los 11 años le pide a este salesiano que lo lleve a estudiar para luego regresar y así poder enseñar a los de su pueblo.
Su padre, siendo el cacique de la nación mapuche, es elevado al rango de Coronel de la Nación y lo lleva a Buenos Aires. Ceferino ingresa en los talleres que la Armada tenía en la localidad de Tigre y permanece allí 3 meses, pero luego le escribe a su papá que lo saque porque no le gusta ese ambiente y esa profesión. El Coronel Manuel Namuncurá recurre a su amigo el Dr. Luis Sáenz Peña, ex presidente argentino, quien recomienda a Ceferino a los Salesiano. El 20 de septiembre de 1897 Ceferino es inscripto como alumno estudiante interno.
Ceferino se va adaptando al ambiente, se dedica en cuerpo y alma al estudio, aprende el idioma castellano y apasionadamente el catecismo. Es un excelente, divertido y paciente compañero. El 8 de septiembre de 1898 Ceferino recibe la Primera Comunión y, un año más tarde el 5 de noviembre de 1899, recibe el Sacramento de la Confirmación en la Iglesia Parroquial de San Carlos de manos de Monseñor Gregorio Romero. 
A principios de 1902 su salud comienza a deteriorarse y contrae la tuberculosis. Monseñor Cagliero entonces, decide trasladarlo a Viedma, con la esperanza de que los aires nativos ayuden a recuperar la salud. Sin más, a comienzos de 1903, en el colegio "San Francisco de Sales" de Viedma comienza su estudio secundario como aspirante salesiano. El sacerdote médico Evasio Garrone juntamente con el enfermero del hospital el Beato Artémides Zatti cuidan de Ceferino. El 19 de julio de 1904 con 17 años, Ceferino es trasladado a Turín, Italia por Monseñor Cagliero, los salesianos pensaron que allá recuperaría la salud y podría continuar sus estudios de sacerdocio.

Estudia en el colegio salesiano de "Villa Sora" (Frascati, Roma). En Turín, el Beato Miguel Rua, el primer sucesor de San Juan Bosco, conversa varias veces por semana con el buen indiecito, pero el acontecimiento de su vida fue el 27 de septiembre de 1904, Ceferino visita al Papa Pío X, junto con Monseñor Cagliero, los sacerdotes José Vespignani y Evasio Garrone y otros salesianos. A Ceferino le encomendaron la tarea de pronunciar un breve discurso con unas emocionadas palabras y obsequia al Papa un Quillango Mapuche. Pío X se conmueve, lo bendice y le obsequia la medalla destinada a los príncipes.

En marzo de 1905, la tuberculosis hace estragos en la salud de Ceferino y la cruel enfermedad avanza inexorablemente. Es internado en el Hospital de los Hermanos de San Juan de Dios y es atendido dos veces al día por el Dr. José Lapponi - médico personal de los Papas León XIII y Pío X.

El 11 de mayo de ese mismo año muere  Ceferino Namuncurá acompañado por Monseñor Cagliero a quién dijo sus últimas palabras: "¡ Bendito sea Dios y María Santísima!, Basta que pueda salvar mi alma, y en los demás que se haga la santa voluntad de Dios".

Sus funerales fueron muy humildes, como su vida lo fue, enterrado el día posterior a su fallecimiento en el cementerio popular de Roma, en Campoverano, con la presencia de pocos salesianos y compañeros de estudio bajo el amparo de una simple cruz de madera con su nombre señala el lugar en que yacen sus restos.
En 1924 los restos de Ceferino Namuncurá son repatriados por orden del presidente Marcelo T. de Alvear y llevados al cementerio de Fortín Mercedes, Argentina.
En 1930 sacerdote Luís J. Pedemonte comienza a propagar las virtudes y la devoción al "Indiecito Santo" con lo cual recoge y publica abundantes testimonios de gracias recibidas por aquellos que lo rezaban y lo conocieron.
El 2 de mayo de 1944 se inicia la Causa de Beatificación y el 3 de marzo de 1957 el Papa Pío XII aprueba la introducción de la Causa de Beatificación de Ceferino Namuncurá. Quince años más tarde el 22 de junio de 1972 el Papa Pablo VI lo declara Venerable. Desde 1991 sus restos descansan en el Santuario de María Auxiliadora de Fortín Mercedes.
Ceferino Namuncurá murió a los 19 años y por la santidad de su vida y por su generoso ideal de ser sacerdote para servir al pueblo mapuche llevándoles la Fe en Cristo, es modelo para la Juventud de Hoy y en Noviembre próximo la Iglesia lo proclamará Beato para la alegría de su pueblo y para que todos los jóvenes lo sigan admirando por su entrega y temple de joven cristiano.  
Para Compartir
1. ¿Qué actitudes hacen de Ceferino Namuncurá un ejemplo de joven cristiano?  
2. ¿Qué significa para la Iglesia Chilena que un joven Mapuche sea declarado Beato?

Cercanía con el Señor de la Vida: Ceferino, vive muy intensamente la amistad con Jesucristo. Su espíritu de oración es continuo, atento, afectuoso. “Siente” la cercanía de Jesús. Vibra en el encuentro con Cristo en la  Eucaristía. Tenía además el proverbial sentido del silencio que posee el indígena, y esa capacidad de escucha al Señor que se hace cotidiano en un joven que hace experiencia de Dios. 
Vivió pensando en los demás: está es una característica que vivió en su vida. Desde la primera infancia, en la que se levantaba muy silenciosamente y muy temprano, para aliviar a su madre del trabajo de recoger la leña para los primeros mates, hasta su preocupación por el enfermo que compartía su habitación, en los días finales de su vida. Está  acción de servir a sus hermanos lo llevó a dejar su tribu para estudiar y poder ayudar mejor a los suyos. Estuvo como telón de fondo de su inquietud vocacional. Fue la que lo llevó a tolerar con mansedumbre tantas incomprensiones o rechazos que debió soportar. En fin, se multiplicó en miles de detalles a lo largo de toda su vida.
Sufrir con sentido: La Cruz de Cristo la asumió con tal madurez y pasión que sus dolores y sufrimientos los afrontó con esperanza y coraje cristiano. Sin quejas y sin reproches. Sin resentimientos ni rencores. Como el servidor sufriente a quien se refiere el Profeta Isaías. 
Misionero de su pueblo. Su afán apostólico y el sueño de que su gente pudieran conocer y vivir la alegría de la fe. Por eso también el deseo de ser sacerdote para poder comunicar a los demás, especialmente a su pueblo, las riquezas del Evangelio.
ORACION A CEFERINO NAMUNCURA

Señor Jesús,
te damos gracias por haber llamado 
a la vida y a la fe al peñi, 
hijo de los pueblos originarios de América del Sur.
Él, alimentándose con el Pan de Vida,
supo responderte, con un corazón entero,
viviendo siempre como discípulo y misionero del Reino.
Él quiso ser útil a su gente, abrazando tu Evangelio
y tomando cada día su cruz para seguirte
en los humildes hechos de la vida cotidiana.
Te pedimos por su intercesión que te acuerdes
de los que todavía peregrinamos en este mundo
(pedimos en silencio las intenciones que cada uno trae en el corazón)
Que también nosotros podamos aprender de él:
su amor decidido a la familia y a la tierra,
la entrega generosa y alegre a todos los hermanos,
su espíritu de reconciliación y comunión.
Para que un día celebremos
junto a él y todos los santos
la Pascua eterna del cielo. 
Amén 











